
El arte,
vínculo
de vida

En algún lugar ubicado en Latinoamérica, en 
una academia de Artes la cotidianidad es inte-
rrumpida por la emergencia pandémica del 
COVID-19.  Todos se ven obligados a perma-
necer en sus casas para mantenerse seguros, 
incluso Ángel, el profesor más querido de la 
academia, sin embargo, aquel maestro no 
logró mitigar las llamas de su pasión: Enseñar; 
a escondidas, seguía transmitiendo su conoci-
miento a algunos alumnos de la Academia, ex-
cepto a uno, Francisco, su alumno favorito.  
Pasaron algunas semanas cuando por las 
calles se decían que ''Don Ángel'' si iba muy 
pronto, puesto a que se encontraba enfermo 
de COVID-19. Francisco, tuvo que decidir que-
darse en casa, incluso si eso significaba no ver 
más a su adorado maestro, aquel que había 
infundado en él aquel deseo de crear. Sin em-
bargo, entre aquella tempestad, llegaron 
buenas noticias a los oídos de Francisco... 
¡Los médicos locales ya se encontraban en la 
residencia de don Ángel! Su recuperación 
estaba en camino y Francisco no podía evitar 
contar los días para poder volver a crecer junto 
a su tutor.
  

Pasaron las semanas, Francisco dejó de oír de 
él ''Milagro de Don Ángel'', cada vez que los mé-
dicos pasaban por la pequeña ventana de su re-
camara le quitaban la mirada y seguían con su 
camino. ''¿Qué podría haber sucedido? ¿Será 
que ya se recuperó'' Se decía Francisco cada 
mañana, con optimismo recordaba todas las 
lecciones que le daba su maestro... Sin embar-
go, malas noticas llegarían a sus oídos, Don 
Ángel había muerto, claro, todo eran suposicio-
nes, pero la que más resoban entre las calles de 
aquel lugar: ''Tienen amenazado a los médicos, 
no quieren que el corona se esparza más.''  Esto 
no solo significaba un fin para la formación de 
Francisco, había perdido un pedazo de su alma. 
Encerrado en su habitación, trataba de recordar 
las enseñanzas de su maestro practicando, con 
tanto tiempo libre, la tecnología y el arte era su 
único escape. La creatividad, la mayor herra-
mienta que le había dejado como herencia su 
tutor, empezó a trabajar. ''Si tan solo la gente 
hubiera estado informada un poquito más, mi 
maestro ángel estaría acá.'' Francisco con sus 
habilidades y su pasión, reunió a una gran vir-
tual legión conformado por artistas de toda cate-
goría, músicos, dibujantes, todo en lo que su eje 
tuviera ''Arte''. Juntos, en Nombre de Don Ángel 
y otras víctimas de aquella desafortunada emer
gencia, ayudarían a evitar la desinformación y 
''contagiar'' un poquito de solidaridad de la 
manera más bella.


